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S IG U E  L A  C O M E D I A :  V I D A  H U M A i

í otros tan vanos y  Henos de m , qwe ju?ga- 
b.m ser los únicos que había en el mundo dig­
nos de alguna aiencion. No estimaban las hermo­
sas. qualidades que adornan á todo hombre, y  que 
le iiacen superior á qivanias cri-.tiiras tiene. Dios 
colocadas en nuestro enú>fcrio.. Hadan poco caso 
de esas bellezas por ser comunes á todos los de 

•su especie, y era para ellos objeto de desprecio 
el hombre que á esas prendas no añadía otras 

.particulares que. tenían por mas apreciables, como 
nobleza de sangre, algún título ó mayorazgo, des­
cendencia de aquellos grandes hombres que ppr 
alguna vía ilustraron los fastos de la historia, ó 
parentesco con aquellos que hoy dia ocupan ios 
elevados empleos, Con algunos de estos me diver­
tí muchos ralos oyéndolos hacer, pr-o ixamente ,1a 
eiuimeracion de todos sus ascendientes, teX'.r la 
serie d<; ¡m  sucesión y referir larga y menudamen­
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tedios lances en que se acreditaron de\>álerosos Capita­
nes, ó en qne se mostraron fidelistmos vasallos 
sirviendo al Rey y  á la patria. Con estos Jigo 
me reí varias veces, porque viéndolos tan diligen­
tes en contar las glorias que sus abuelos se merecie­
ron por su valor, sus hazañas, sus virtudes y  
patriotismo, no advertí que tuviesen cuidado de 
conservarlas haciéndose dignos sucesores de tales 
héroes, antes creo que si estos resucitaran se aver­
gonzarían de reconocerlos por sus descendientes. 
Entre ellos vi algunos tan zelosos de su esiicna- 
cio'n propia que la mas leve falta de atención que 
uno les hiciese, aunque fuese por descuido, revol­
vían el mundo y por una friolera de etiqueta eran 
capaces de apelar á la Corte, como lo hizo uua 
que yo vi en l i  farsa, con lo que me dió no 
poco que reir: lo mismo que otro firmante muy 
guapo que convidado á una mesa en dia de bue­
nos platos no quiso sentarse en ella porque estaba 
alü uno inferior á él en sangre, según luego dixo. 
Pi.ro qiiando no pude menos de reirme á carcaja­
da tendida fué al ver de ellos muchos que gasta­
ban boato, casa magnifica, mucho coche, caballos 
y  perros y estaban tan cargados de deudas que ea 
gran numero de años, aunque se moderaran, no 
las podrian desempeñar: tenían infinidad de muzos 
y  i  ninguno pagaban; vesiian como Duques y era 
todo fiado, y por ultimo, pasaban la vida en di­
versiones, convites, tertulias y  andar ociosos.

Retiré la vista de escena tan graciosa >’ por
descansar algún tanto de la risa que me había

cau'
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causado ?a extendí por todo el ámbito del te.aro 
que alcanzaban mis <'jos, sin ái.lmo de fizarla en 
cosa alguna: a--i estuve poco litmpo y no pude 
estar mas porque un movimiento uniforme que ani­
maba á itidos los de la farsa, me llevó la aten­
ción. Este movimiento era el interes: observé que 
iodos los representantes se moviaii sobre este resur­
te , pues por mas diferentes que veia sus papelea, 
todos convenían en el fin de buscar su interes. Fi­
lósofos, Teolügos, Jurisconsultos, matemáticos, artis­
tas, profes'ires de qualquier ciencia, labradores, sol­
dados, cortesanos, mercaderes, enamorados, todos 
obraban por su utilidad: basta los que llevaban é 
iban vestidos con el sagrado carácter de la amis­
tad caminaban sobre el mismo pie. Aquello de .el 
amigo es otro yo  no pude verlo practicado por 
mas que estuve mirando. Esta escena me causó 
gran semirnienio por la suma dificultad que me 
presentaba de encontrar un verdadero amigo. Me 
acordé .y  vi con bastante dolor quanta verdad te­
nia aquel dicho de Pedro: Vulgare amici nomen  ̂

, sed rara est fides. Por mi vida, dixe, en ningu­
no he de creer por mas que me demuestre mu­
cho amor, mucho cariño, me regale, me alabe y 
obsequie, hasta que hallándome en estado de aba­
timiento, de infelicidad, de persecución,,de desgra­
c ia ,  de miseria, de pobreza, y en fin, de no po­
der ni valer cosa alguna me profese el mismo 
afecto.

Entre esta gran tropa de gente movida por 
el ínteres, divisé por los xiacones del teatro unos

hora-
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hombres, ya tendidos, y a  sentados, ya paseándose; 
pero siempre mano sobre mano, sin objeto ni fin, 
ni ocupación alguna. Creí ver en ellos otra casta 
de farsantes, pues como nada hacían me persuadí 
que estos no conocían el interes y  que eran l-.<s 
Unicos exéuos de su jurisdicción. Mas parando la 
atención un poco conocí que esta era la quadri- 
11a de ociosos vagamundos que en todas panes tie­
nen inficionada ia sociedad y vi que ellos hallaban 
su gu>to, su recreo y su utilidad en hacer maldi­
ta la cosa y comer de lo que otros adquirian tra­
bajando y con el sudor de su frente. Con esta gen­
te rae enfurecí mucho y poco me faltó para su­
plicar al Poder Supremo promulgase una ley man­
dando execiuar con estos zangaños lo que practican 
I3S abejas con los suyos.

Los dexé y  volví á observar la gran turba 
movida del Ínteres. Ob>^ervando!a estaba quando re­
paré que había tomado tanto predominio esta pa­
sión en a'gunos que 110 se comentaban ccn buscar en 
todo '•ií propia utiídad, sino que ademas preten­
dían impedir y  estorbar ia de los demás. Querían 
ser lus únicos que se utilizasen de quaiito hay én 
el mundo. Se dolían mucho de ver á los otros pros­
perar y adquirir honra, glorias, riquezas, fortuna, 
porque todo lo querían para si. Era de admirar 
verlos con estos deseos y que no trabajaban á 
medida de ellos. Gastaban el tiempo en observar 
las acciones de los que eran e! objeto de sus zelos 
y  de su envidia, en murmurar, en ponderar a l­
gunas leves fallas que en ellos veian, y en reba-

xar
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xar qiianto les era posible sus buenas qualidades. 
Al ver sus progresos se reían y  quemaban las en­
trañas sin provecho ninguno. E-<ta escena de envi­
diosos me movió la indignación; pero tuve por 
prudencia mirarla con desprecio.

V i  á otros cuya perpetua ocupación era ha­
blar y tratar del modo con que habian de sabo­
rear su garganta y su paladar. Inventaban adobos 
extraños y  buscaban condimentos nuevos para c o ­
midas y  bebidas. Su gusto» su diversión, su uii^í- 
dad y  su ínteres lo tenían puesto en satisfacer su 
vientre. Comían y  bebían como si tuvieran por es­
tómago un tonel y  por vexiga una cuba, bus dís- 
pusicioiie» eran de' no cesar de comer si su cuec- 
po no se cansara de recibir. ;Valgame DiosI ex­
clamé, ¿ y  estos son hombres? verdaderamente que 
fii lo son, su vida es idéntica con la de los brutos*

S e  continuará.

L E T R I L L A ,

V .olvamonos Tírsis  
a viv ir  a l  campo., 
lexos de los pueblos  ̂
j/ su infame trato.

En el pueblo vive 
el sobervio vano 
que de adii'aci 'nes 
se c¿iá aitmuitando

que
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qtie el ruin lé tributa.. 
vilmente comprando 
su fortuna á costa 
de precio tan baxo.

Volvámonos Tirsis 
En el pueblo el joven 
va desenfrenado 
trás de todo vicio , 
objetos buscando 
que adulen su gusto, 
y  sus depravados 
deseos, baciendo 
gala de lo malo.

Volvámonos Tirsis 
A d í  el poderoso 
v iv e ,  que logrando 
saciar con el oro 
sus gustos. ufano 
desprecia al humilde, 
abate al postrado, 
y  ensalza al infame 
que tiene á su lado

Volvámonos T irsis  
A ll í  la inmodesta 
madre vive dando 
á la tierna joven 
exetnplo en sus fastos, 
luxo. y  vanidades, 
solo descuidando 
el formarla á tiemp» 
con consejos sanos.
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Volvámonos Tirsis ^ c .  
A^i la malvada 
vive, que buscando 
placeres agenos 
y  como saciarlos 
ocupa su v id a , 
o^cio tan b a x o , 
haciendo de culpas 
su comercio y  trato.

Volvámonos Tirsis 
A llí  la mundana 
con torpes engaños 
se adorna y engríe, 
y  hace 4 los incautos 
deslumbrarse al brillo 
de verdores falsos, 
dexando'os ciegos 
det error esclavos.

Volvámonos Tirsis &<;, 
Al í la envidiosa 
ai mirar que ingrato 
A otro objeto ofrece 
sus tiernos cuidados, 
quien la amó, no cesa 
por medios villanos, 
de morder la honra 
de quien la ha agraviado.

Volvámonos Tirsis 
AHÍ sin sosiego 
vive el viejo avaro 
que * torpes usuras

s*r
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todo estí entregado 
sin qnerer mas dichas, 
gustos ni descanso 
que gozar la v ida, 
la muerte olvidando.

Volvamoitos Tirsis 
A l l í ,  al que fortuna 
colocó en lo alto, 
continuo acompañan 
amigos que falsos 
le olvidan si cae, 
y  en su iristi; estado, 
r i  quien le consuele 
queda al desdichado.

yolvamoms Tirsis ^ c .
D. J Y.

A  G  V  T) E  Z  A .

TDecía un Autor de cierta obra: que había su­
frido un purgatorio en componerla, una gi(»ria en 
verla acabada y aprobada por los Doctos; pero 
un infierno al leer ios yerros dei impresor.

y ¡  O T  A ,

E rratas advertidas en la Oda inserta en el n«- 
viero 280.

En ¡a flana primera donde dice Oda á /Infriso^ 
ieh'e dedt- á Feniso por tonto en la primera ¡inea  ̂
lease también Fenisox en ¡a página 29J ¡inca a i  rfo«- 
ie-dicet pues, lease, sus, que es como está en el original.
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